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Sea bien venido 
Cuando hace unos días tuvimos el pla

cer de hallar en nuestro camino al ex-alcal-
de de la villa de Serón, don Antonio Cano 
y Cano, un confuso tropel de ideas agolpá
ronse a nuestra intnite. Veiamos en nuestro 
antig^uo amigo la encarnación manifiesta de 
una raza fuerte, avef \da al trabajo; de un 
espíritu superior, que, dueño de crecidas ri
quezas, en lugar de limitarse, como infini
dad de nuestros conciudadanos a entresjarse 
en cuerpo y alma al dominio de la asura, 
buscaba el modo de ser compatible su privi 
leg-inda posición aconót i 'c i ron el reconoci
do agradecimiento de su pueblo; el ansia de 
engrandecimiento de su terruño, con la pa
ternal solicitud demostrada hacia aquellos 
que fallos de trabajo normal, hallaban en el 
señor Cano el áncora de salvación que miti
gase sus pesares y miserias. 

Carácter entero, enérgico, dominador , 
jun hombre en toda la extensión de la pala
bra!, aun nos parece estar viéndole, en tiem 
pos pretéritos, llegar a nuestra capital en 
representación de t<)do un pueblo^ en solici
tud de mejoras para el mismo y cuando las 
componendas políticas dificultaban su plau
sible labor intentando echar por t ierra todo 
aquel cúmulo de buenos deseos, entonces, 
de aquel hombre cortés, amable, y hasta, 
aparentemente débil dentro de su fortaleza 
de cuerpo, surgía su otro yo, surgia su po
deroso espíritu incapaz de doblegarse ante 
las combinaciones políticas en menoscabo 
de sus representados, y poniendo en juego 
sus habil idades políticas y su templanza de 
corazón, aceptaba el combate, recurua a to
dos los razonamientos que su lógica le sugi
riera, recababa el apoyo de los dictados d i 
las leyes, y por últ imo, con arrestos emana
dos de su expontáneo tesón para conseguir 
lo que ól consideraba el bien de su pueblo, 
no cejaba un punto hasta salir triunfante de 
aquellas rudas pruebas, cuya victoriosa re
solución le hacían aparecer temible hasta pa
ra sus más descarnados adversarios políticos. 

La indiscutibh- prueba de ello la halla
mos en el innegable éxito alcanzado, con la 
anexión de El Rascador a Serón, después 
de largos años de lucha, durante los cuales, 
e' municipio de Bacares hubo de recurrir a 
todos los procedimientos para impedirlo. 

Triunfaron la valentía y los razonamien
tos del señor Cano, y gracias a él , , el muni

cipio de Serén ru< nta con el san ?adisinio 
ingreso proveniente de los minerales de El 
Rascador. Raiones más que suficientes para 
que nuestro presentado sea tenido por aquel 
vecindario como el espíritu de redención que 
habia de continuar laborando en beneficio 
de los intereses de aquel pueblo. 

Hoy, don Antonio Cano, se encuentra 
en Almería, desligado por completo de toda 
clase de intrigas ni maquinaciones enemigas 
que destruir; viene exclusivamente, coino 
ciudadano part icular , pero,.. . no puede ex
cusarse nunca de ser el portavoz de los nece
sitados, de los .sin trabajo, de cuantos le le -
coiniendan la solución de infinitos problemas 
<K"pendientes de los diversos Centros oficia-
Iz-s de nuestra capital, problemas que la nia-
yoria de ellos se liaÜan sin d i sp i ja r la ia-
(ógnita en razón a la falta de cuii: ¡)liniieiuo 
de determinados requisitos legales, entre los 
que no figuran en menor número, la carencia 
de reintegración legislada, al abono de dere
chos y pólizas, todo lo cual lo allana, lo re
suelve lo soluciona y lo hace efectivo de su 
particular peculio el señor Cano, hacia el 
que, como decimos antes, sienten especial 
afecto y cariño todos cuantos tuvieron a ga
la pertenecer al municipio de Serón cuando 
nuestro presentado asumía en él las prime
ras autoritarias funciones. 

Sea bien venido nuestro amigo. Nosotros, 
al saludarle desde estas columnas, recorda
mos , cuanto, de <.eneral beneficio lograra 
para el municipio de Serón, al que dedicó 
sus afanes j anhelos d« redención y en
grandecimiento. 
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